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M. R. M. Priora de 

F a x C h r i s t i , & c . 

. R. 

I primera obligación c o m o 

Presidenta de esta Casa y 

f u é avisar á V . R. el fa-
¥ 

PÜW^^^ Uecimiento de N. M . MA-

RÍA PETRONILA APERREGUI para que no 

se Je detuviesen los sufragios , que se 

nos aplican según Constituciones , re-

servando como era debido á Ja que fue-

se electa Superiora , d ¡r por extenso mas 

copiosa noticia de N. V . Difunta. Esta 

elección se tardó por varios incidentes, 

y en fin recayó en mí por desgracia 

de esta Casa, L a desolación 3 y abatid 



( IV ) 

miento en que quedamos todas por la 

falta de nuestra Madre , nos ha t e n i d o , 

y tiene en una soledad y torpeza de 

todo , que solo podrá comprehenderlo 

quien se hiciere cargo de la perdida 

que hemos hecho, Y este ha sido uno 

de los principales motivos de la deten-

ción de esta Carta. Las virtudes que 

vimos en nuestra Madre , su conducta 

exemplar , y toda su vida llena de edi-

ficación nos hacen creer piadosamente, 

que descansa en paz : no ignoramos que 

siendo perfecta la caridad en el C ie lo , 

nos sirve allí mas que sobre la tierra , 

donde el alma embueba , y vestida de 

duro barro pone travas funestas al es-

piritu. Tampoco ignoramos que las Per-

sonas Religiosas deben dar exemplos 

públicos de resignación ? y someterse 



humildemente á las disposiciones de la 

Providencia , fiando en sus determina-

ciones amorosas , y no estrivando sobre 

las flacas cañas de las criaturas. P e r a 

no extrañe V . R. ni nadie , que adop-

temos los sentimientos de San Agust ín 

quando lloraba la muerte de su Madre, 

Compadescanse todos de nosotras 3 y 

n i e g u e n á Dios que nos sostenga 9 y 

110 se admire , que lloremos Ja falta de 

una criatura que fué mientras v iv ió 

Madre verdadera de todas nosotras :. de 

quien dependíamos absolutamente : de 

cuyos labios vivíamos colgadas : cuyas 

disposiciones nos parecían siempre acer-

tadas : á c u y a sombra descansabamos 

tranquilamente : en quien veíamos vin-

culadas la prudencia , la disciplina re-

ligiosa 7 Y de nuestra paz ; cu-
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ya dulce i m a g e n nos está lastimando en 

todos los rincones de la Casa : en fin, 

nuestro amparo , nuestro c o n s u e l o , 

nuestro gobierno y g u i a , nuestra luz , 

y nuestro sosiego. Todo esto y m u c h a 

mas era nuestra Madre Fundadora de 

esta Casa para nosotras , y para mi par-

ticularmente mi todo. A y R. M . ! disi-

mule V . R. mi imprudente modo de ha-

blar. Y o sé lo que era esta Madre pa-

ra m i , sé lo que he perdido , y la vida 

toda será para mi amarga , y dolorosa 

sin su vista : era quien refrenaba mi so-

bervia , quien abatía mi o r g u l l o , quien 

dirigía mi conducta , y desterraba mis 

melancolías. No puedo dexarla de llorar 

en este destierro , y solo me consuela 

la dulce esperanza en mi Dios de unir-

me con ella en su Divina presencia , 
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despues de los pocos días de este des-

tierro. 

En fin , el dia 24 ele D i c i e m b r e del 

año pasado de 1790 falleció la Madre 

Maria Petronila A p e r r e g u i , Fundador! 

de esta Casa de las Hijas de M A R I A 

S A N T I S I M A , Enseñanza de la Real Is-

la de León. 

Para poder y o dar á V . R , una no* 

* ticia completa de sus acciones Rel igio-

sas , era preciso hablar despues de ma-

chos años 9 quando el tiempo hubiese 

sepultado en el olvido los nombres , y 

señales de personas , y sucesos que aho-

ra servirían de escaodalo sus relaciones, 

y destruirían en lugar de edificar. El 

taller donde se formó el heroísmo de la 

•virtud de la Madre A p e r r e g u i 9 lo ten-

g o bien conocido ; pero la l lave con 



( VIII 

que Dios ha cerrado esta oficina de do-

l o r e s , está guardada hasta que se reve-

len Jos pensamientos de los hombres. 

Para decir alí?o á V . R . de Ja vida 

y exemplos de nuestra difunta , hablaré 

de su vida exterior 5 é interior. En Ja 

primera haré relación de sus oficios , y 

fundación de esta Casa. En la segunda 

5 diré de sus virtudes religiosas 5 y en 

uno , y otro tengo la satisfacción d é 

poder decir con la mayor verdad que 

no hablo por informes , sino que d i g o 

lo que y o misma vi con mis ojos , es-

cuché con mis oídos , y palpé con mis 

manos. Nació nuestra. Madre en Tílde-

la , R e y no de Navarra , hija de los Se-

ñores D o n Gregor io de A p e r r e g u i , y 

Doña Rosa Tornamira e l dia 28 de J V 

nio del año de 1710. No me parece 
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digno de nuestro estado amontonar W 

resplandores del nacimiento temporal 7 y 

que las Religiosas se pongan á texer G e -

nealogías habiendo pisado al mundo , y 

su brillante figura. Mejor me ha pare-

c ido decir de la Madre A p e r r e g u i lo 

que San Lucas dice de la generación 

l e g a l de San j o s e f , que fué Hi jo de He-

l í , é Hi jo de Dios : asi d igo y o , que 

Ja Madre Petronila fué hija de los di-

chos Padres , y Religiosa de la Ense-» 

ñanza. 

P e r o no dexaré de decir que m u y 

desde su niñez manifestó Dios que la 

escogía para gobernar á otros , porque 

siendo según San Bernardo indicio de 

la voluntad de Dios poner en una cria-

tura calidades aptas para aquel destino 

$ que la endereza su Providencia , sq 

13 
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Vio patentemente el e s c o g i m i e n t o dé 

D i o s en la M a d r e A p e r r e g u i . Su casa 

opulenta y ruidosa contenia numerosa 

familia de todas c lases , porque sus Pa-

dres tenían veinte h i j o s , y una casa l le-

na de intereses, de c r i a d o s , y de afa-

nes 5 y á los doce años de edad ya te-

nia la Nina A p e r r e g u i la superintenden. 

cia y g o b i e r n o de toda la familia. 

Estos talentos , y otras calidades per-

sonales hic ieron que el mundo la soli-

citase con importunación. L e persuadían 

el papel que podía hacer en el s i g l o , 

y el adelantamiento que su casa tendría 

p o r enlaces que la llenasen de bienes, 

y de honores. F u é menester que en 

una ocasion saliese h u y e n d o de Z a r a g o -

z a á su casa por haberla apretado con 

A m a s i a la r e t o r i c a del s iglo á fia d£ 
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persuadirla á seguir sus vanderas; pero, 

c o m o la misma Madre refería despues, 

siempre tuvo en su corazon un tiran-

te que la arrancaba del mundo quanda 

este mas la l isongeaba. 

C o n todo eso la naturaleza sacó la 

espada , y la puso en una dura batalla* 

porque aquella voz secreta con que la 

carne y sangre abultan sus d e r e c h o s , 

aquel gr i to del reconocimiento á los, 

Padres , y el tierno amor que ella te-

nia á los suyos le hicieron temer si era 

la g r a c i a , ó la naturaleza quien le ha-

blaba , y todavía poco diestra en dis-

cernir los movimientos secretos del co« 

razón se obscurecía en esta l i d , y n a 

acertaba a conocer si Dios la Uamaba> 

al claustro , ó la quería santificar ei* 

Babilonia, 
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C o m o las vocaciones son mas difíci-

les de conocer que lo que ju zgan co-

munmente los hombres , y como sea tan 

fácil estrellarse los que se enamoran de 

sí mismos , y quieren gobernarse por 

sus propias l u c e s , la Madre A p e r r e g u i 

buscó en el dictamen ageno la seguridad 

Arriesgan mucho las criaturas e a 

¿ste punto esencial que influye tanto 

en la economía y orden de la salva-

ción. Trastornado el interior del hom-

bre por el pecado , y desconcertadas 

sus facultades , l leno de sombras ? suel-

tas sus pasiones, y roto aquel freno que 

las tenia sumisas á la razón : aumenta-

da rla obscuridad con las culpas perso* 

ríales de cada u n o , con los malos infor-

mes del c a m i n o , con las sugestiones del 

D e m o n i o , y con mil maneras de enga-



( XIII ) 
r o s , es muy dificultoso discernir , y 

acertar con la senda que guia á la ver-

dadera f e l i c i d a d , y encontrar el cabo 

de aquella cadena eslabonada que v iene 

desde el Cie lo á la fierra. 

En esta incertidumbre y pel igro s& 

s u menta la dificultad con el misino or-

g u l l o del hombre , que fué el origen 

de su perdición. Uno de los medios mas 

oportunos para acertar es curar esre or-

g u l l o por la sumisión. Dios quiere q u e 

habiéndose perdido el hombre por la 

independencia , se cure por el camino 

opuesto , y ha ordenado que unas cria-

turas dirijan á otras, en cuya subordi-

nación se encuentra la luz , y acierto 

que apetecemos. Esto demuestra el or-

den , y gerarquía de la misma Iglesia 

fundada por Jesu* C h r i s t o , y esto c u -
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señan los Santos , resonando siempre ert 

sus oídos la voz del espíritu Santo que 

amenaza al que se atreve á andar solo 

tín el camino del espíritu. 

Gobernada por estas reglas se s u -

j e t ó la Madre A p e r r e g u i al parecer de 

uno de los mas instruidos é iluminados 

Directores que se han conocido ; le ma-

nifestó su interior 5 le propuso con can-

dor sus d u d a s , y despues de m u c h a s , 

y sabias pruebas de aquel buen Sacer-

dote , despues de haber buscado con 

humildad la luz en la oracion , le ase-

guró que Dios la llamaba para Espo-

sa suya. 

Y a no tuvo mas d u d a s , ni temores. 

V o l ó al Claustro tomando licencia de 

sus Padres : eran muy devotos , y co-

nocían el fondo de su hija para ternes 



( XV ) 
que fuese l igereza , ó querer oponerse 

a la voluntad de D i o s , que se declara-

ba un manifiestamente. N o tuvo ella 

que pisarlos , según el consejo de San 

G e r ó n i m o , sobre los umbrales de la ca* 

sa. L a tomaron ellos mismos con gus* 

to por la m a n o , y la conduxeron á 

nuestra Casa de Tudela. 

Entró en una situación qual sabea 

V V . R R . tuvo aquella Casa de nuestra 

Orden i suma p o b r e z a , y g r a n escasez, 

de Religiosas , hacían temible aquella 

mansión.. L a discreta Prelada conoció 

m u y luego los f o n d o s , y quilates de 

aquella piedra preciosa , con que Dios 

la enriquecía , y no dudó que el C i e -

lo la enviaba aquel socorro. J o v e n , y 

Novic ia era consultada, y atendida en 

$u parecer. Como el Sacerdote Heli coa-
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feria con el mozo Samuél porque cono-

cía que Dios le hablaba , asi Ir saga¡¿ 

Priora de Tudela penetró la substancia 

d e squella alma grande. D e s d e que vis-

tió el Sanie A b i t o empezó á trabajar en 

sostener aquella Casa en lo temporal 5 

y en fomentar su espíritu y observan-

cia , desempeñando los cargos que su-

cesivamente tuvo de Procuradora , Des-

pensera , Maestra de N o v i c i a s , Sub-

Priora , y Priora. 

V V . R R . que saben mejor que y o 

!a delicadeza de nuestro Inst i tuto , la 

variedad de sus ocupaciones , la multi-

tud de sus empleos , la menudencia de 

sus observancias , el enlace de Jos des-, 

t inos , y la diferencia que tiene de los 

demás Institutos Religiosos podrán com-

grehender el inmenso peso que c a r g ó 
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desde l u e g o sobre los ombros de mies* 

tra Madre. 

H u v o bien menester toda su destre* 

35a, la agilidad de su c u e r p o , el de-» 

sembarazo de su entendimiento, y la 

sustancia de su espíritu para llevar con-

certadas tantas operaciones diferentes. 

L a pobreza de aquella Casa le pre* 

cisaba á buscar medios con que adelan-

tar la Fabrica material , y proveer á la 

subsistencia corporal. Una clausura ne^ 

cesariamente abierta para los obreros, 

un trato continuo con criaturas de di-

ferente crianza , y de diferentísimas ca-

lidades pedían aquella circunspección 

religiosa que dio él Cie lo á nuestra M a -

dre para hablar con c o r d u r a , y edifica*' 

cion , con gravedad sin que fuese rus* 

t i c i d a d , y , c(ra "atractivo que no disgus* 

c 



( X V I I I ) 

tase á los Bienhechores , n¡ lastímase 

aquella delicada modestia tan dificil en 

•nuestro sexo ? y en nuestro Instituto. 

Quando miro á la M a d r e A p e r r e g ü i 

á la cabeza de los Obreros , dir igién-

dolos 9 afanada en ios medios para gas* 

tos tan c r e c i d o s , quando tomo en la 

mano las Constituciones , y leo las di-

ferentes acciones de las Oficialas , la 

menudencia de sus O f i c i o s , la econo-

mía prudente que se necesita para la 

distribución de lo temporal , la urgen-

cia de ligar la pobreza religiosa sin que 

degenere en miseria , la amplitud del 

Instituto para las enfermas, y achaco-

sas , la decencia de nuestro estado que 

pide abundancia moderada sin la opu-

lencia del siglo , y un por menor tan 

difícil que ocupa en nuestras Casas á 
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ronchas Personas h á b i l e s , sin dexarles 

hueco 5 y veo todo esto junto sobre la 

Madre A p e r r e g u i ; quando considero su 

genio bizarro , y la pobreza de aquella 

Casa ; quando la v e o afanada sobre tan-

tos renglones temporales , y manejarlo 

todo sin dis ipación, y salir luego con 

su alma tranquila para formar el espí-

ritu de las Jóvenes en el N o v i c i a d o , 

empleo tan difícil entre nosotras, que 

exige no solamente estudio de libros 

que llenen de sabiduría mystica á la 

Maestra , como previene el Inst i tuto, 

siuo de destreza, y sagacidad para qui-

tar los siniestros del siglo , y edificar 

con prudencia , y sin precipitación el 

espíritu singular de una Religiosa de la 

Enseñanza j quando la veo á la cabe-

* 2a de una Comunidad con el enorme pe-; 
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so de este c a r g o , cuyos escollos estoy 

mirando y o ahora por mi desgracia, y 

viendo Jos precipicios a que nos asoma-

mos las Superioras, y la dificultad de 

dar expedición á tantos diferentes ra-

mos 5 quando veo , d i g o , todo este g l o -

bo sobre la cabeza de nuestra M a d r e , 

y extender la Comunidad de Tudela i 

6o H i j a s , y 50 C o l e g i a l a s , no puedo 

ckxar de acordarme de los dos grandes 

Principes D a v i d , y Saíomon , el uno 

lleno de afanes para juntar materiales, 

y riquezas con que fabricar á Dios un 

Templo y y al otro lleno de sabiduría 

para executar aquel basto p r o y e c t o , 

dictar leyes tan justas , esclarecer difi-

cultades tan complicadas , y l levar la 

gloria de Isrrael al ápice de la grande-

va , y admiración. V e o estos caracteres; 
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en nuestra M a d r e , y no podrá nadie 

dexar de confesar que es el dedo de 

Dios el que escribe en su alma sus pro-

yectos , sus d i recc iones , y gobierno. 

Habiendo venido de M é x i c o para to-

mar el A b i t o en nuestra Casa de T u -

dela la m u y ilustre Señora Doña I g o a -

cia de Az lor con animo de l levar la 

fundación á su Patria , cncontFÓ en 

nuestra Madre , que entonces era Pr io-

ra , disposición , y franqueza para dar-

le once Religiosas que la acompañasen 

á su destino ¿ pero ni sus ruegos , y 

suplicas , ni el interés que tomaron á 

su favor con el mayor ardor Personas 

de Caracter y A u t o r i d a d , pudieron re-

cabar que fuese por Superiora de aque-

lla Colonia , como igualmente se había 

-resistido antes á la solicitud estrechi¿-
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ftia conque para el mismo fin Ja 

bia solicitado para Zaragoza la R. M . 

Crois ayudada de la autoridad con que 

lo pretendió el l imo. Sr. D . Francisco 

Ignacio de Añoa y B u s t o , dignísimo 

Arzobispo de dicha Ciudad. Tampoco 

ío pudieron lograr repetidas instancias 

para la fundación de Santiago de Gal i -

cia el año de 59. Respondía s i e m p r e , 

que no tenia vocacion de Fundadora. 

N o por eso escusaba las instrucciones, 

Jos planes concertados , y las sabias ad-

vertencias , que dió en estas ocasiones 

para estos planteles de la Orden de nues-

tra Señora. 

¿ Y quién no se admirara qüanda se-

pa que esta misma M u g e r tan repug^ 

na rite á salir de su Casa de Tudela , tan 

afligida quando se le solicita para lie-
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varia á fundar j tan persuadida i que 

no es capaz de las funciones de Fun-

dadora , esta misma , quando se le pro-

pone que v e n g a á establecer en A n d a -

lucía una Casa de su Orden , no re-

presenta , ni resiste , ni tiene r e p u g -

nancia , siendo asi , que no fué e l e g i -

da al p r i n c i p i o , sino que estaba dispues-

ta á venir otra Religiosa ? Y con to-

do eso , y á pesar de haber de fundar 

en la Isla de León , que á la vista de 

la prudencia humana es el Pueblo me-

nos á proposito para nuestro Instituto, 

ni lo resiste, ni propone , ni se detiene 

en nada : y habiendo reusado estable-

cimientos de la Orden llenos de pro-

porcion , acepta el venir á la Isla al-

v e r g u e entonces de una vandada de pes-

c a d o r e s , y que se componía de chozas 
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y cabanas , poblacion incómoda , y lie* 

na de inconvenientes para la sabiduría 

uumana. 

No me detendré en d e c i r , que el 

espíritu verdadero recibe las impresio-

nes del C i e l o , y tiene sumisión para 

sujetarse á impulso a g e n o , porque so-

l o el Espíritu de Dios sabe juntar en 

las almas aliento para emprender , y 

resignación para dexar. Y quando v e o 

á mi D i f u n t a resistir con taina firmeza 

para ir á Zaragoza , á México , y á Santia-

g o , y admitir con prontitud venir á Anda-

l u c i a , miro al Espíritu S a n t o , que man-

dó á los A postoles señalasen s San Berna* 

be por compañero de S:ni P a b l o , y lue-

g o el mismo Espíritu Santo los separó al 

voo del otro. V e o también en este suceso 

aquella caridad ilustrada que hizo p r e -
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ferir á nuestra Madre para su exerci^ 

c i ó la fundación de esta Isla para el 

c u l t i v o , y enseñanza christiana de tanta 

pobre gente . 
i ; • 

E n este viaje l a r g o , y l leno de for« 

fcosas incomodidades , nada le pudo ha-» 

cer mitigar la disciplina R e l i g i o s a , y 

á imitación de Santa Teresa g u a r d a b a 

con sus Hijas la distribución de R e g l a 

en quanto lo permitieron las circuns-» 

tancias. C a m i n a b a m o s , pero temamos 

que escuchar el sonido de una campa,, 

n i l l a , con que nuestra Madre nos lia-» 

maba á Oración , á examen, y las de-* 

mas distribuciones del instituto compa* 

tibies con nuestra situación. 

Qualquiera hubiera dicho que en< 

trando en los Pueblos podíamos gozaf 

4 e l inocente placer de ver las cosas 
D 
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notables que no desdicen de U g r a v e -

dad Religiosa j pero la circunspección 

de la Madre A p e r r e g u i apartaba con 

esmero todo motivo de disipación. N i 

quiso entrar en M a d r i d , ni pasear las 

Ciudades de nuestro transito; derechas 

íbamos del carruaje al a lo jamiento , y 

quando fué forzoso parar en posadas 9 

solo saliamos de ellas para o i r M i s a , y 

recibir los Santos Sacramentos en la. 

Iglesia. 

N o diré que vino determinadamen« 

te un A n g e l á guiarnos en nuestro ca-» 

mino j pero no sabré qué decir en el 

siguiente suceso. Cerca de Sevilla per-

dieron los Cocheros el camino una no-

che obscura y tempestuosa : caminába-

mos sin saber por dónde , quando oi-

mps una voz que nos g r i t a b a : adonde 
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ihámos ? y parando para atender la v o ^ 

salió de una Casería un M o z o con una 

hacha de v i e n t o , que nos enseñó esta-

bainos al bordo de un barranco que se 

precipitaba en el R i o G u a d a l q u i v i r ; y 

enseñando a los Carruajeros el camino* 

acompañó el coche hasta S e v i l l a , don-

de l legamos á las once de la noche $ y 

quando los Canónigos que nos a c o m -

pañaban quisieron gratificar al benefíco 

Joven , que nos habia sacado de aquel 

r i e s g o , no lo encontraron , ni pudieron 

hallar rastro de é l , aumentándose mas 

la admiración quando refiriendo en Se* 

vi l la el suceso, y el sitio donde non 

habia a c a e c i d o , nos aseguraron todos 

que allí no habia Casería , ni habitación 

alguna. I 

L l e g ó en fija nuestra Madre c o a 
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§115 cinco Religiosas á este dest ino, "y 

fué aquí donde verdaderamente puedo 

aplicar las memorables palabras q u e j e -

su-Christo dixo á los de Israel en or-

den á su Precursor : ¿ Qué habéis v e -

nido á ver a este desierto ? Una caña 

impelida de los vientos ? Sin duda p u e -

d o y o decir en semejante manera : ¿ Q u é 

pensáis ver en la Madre A p e r r e g u i en 

su Casa de la Isla ? Una caña flaca en 

sí misma , movida y sacudida de to-

dos v i e n t o s , manteniendose siempre ar-

raigada. Si según San Efren el Prela-

do debe ser peritísimo , y vigilantisimoy 

¿qué vigilancia , y pericia bastará pa-

ra ser Superiora y Prelada una M u g e r 

¡en los umbrales de una fundación? Si 

los tres caracteres del que manda son 

s e g ú n el D o c t o r Seráfico o r a c i ó n , so-
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licitud ? y acción 5 ¿qué movimientos tari 

llenos de celeridad , qué solicitudes tan 

congojosas , qué oracion tan profunda 

liabia menester nuestra Madre para una 

Casa de la Enseñanza ? 

Quando Josué f u é destinado para 

establecer al Pueblo en la tierra seña-

lada , le dixo Dios : Confortáis , y pon-

te robusto , porque has de ser quien repar-

ta e$ta tierra , que yo he ofrecido al Púa-

blo escogido, Ten en la mam el libro do 

la Ley , y no se separe nunca de tu len« 

gua , ni de tu corazon. ¿ Y no son nece-

sarias estas mismas divinas razones en ei 

espíritu de nuestra Madre quando va á 

establecer un Instituto tan raro como 

el nuestro, lleno de di f icul tades , ata-

do con mil menudencias , y establecer-

lo donde no se tiene conocimento de 
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•él , y enmedío de un P u e b l o tan g r o -

sero como era entonces esta Isla ? 

D e b i ó apercibirse de muchas mane-

ras , porque se le arrendó una viña in* 

culta , sin lagar , y sin c e r c a , ni v a -

llado } viña que no se había c a v a d o , 

ni podado , y donde había m u c h o t iem-

p o que no llovía. ¡ Qué cuidados tari 

duros para hacer que fructificase esta 

v i ñ a ! ; Q u é anxiedades , y qué destre-

za para haber de tratar gentes tan di-

ferentes ! Deudora á sabios, é ignoran-

tes , ¡quál debía ser su magnanimidad 

para atender á todos , y dar su lugar 

á cada uno ! Presentemonos á la vista 

e l mapa de nuestras f u n c i o n e s , demos 

una ojeada al Inst i tuto, y conoceremos 

qué caudal tuvo la Madre A p e r r e g u i 

para edificar esta Casa de la Enseñanza» 
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t a renuncia de los h o n o r e s , la 

mortificación de los sentidos, la f u g a 

de los p laceres , el omenage de la l i-

bertad , el sacrificio de las riquezas ha* 

cen una buena Religiosa. Pero una ab-

soluta consagración ai bien ageno for-

man á las Religiosas de la Enseñanza. 

E n el m u n d o , que es el pais de las ti-» 

nieblas, brilla la verdad de que la edu-

cación de la juventud hace florecer los 

estados, y que la debilidad en este pun-

to será el momento de la decadencia de 

los Reynos. Sobre la basa de las cos-

tumbres estrivan la disciplina , la de-

cencia , el honor , la subordinación, y 

el edificio todo de la felicidad de los 

Pueblos 5 pero la juventud bien dir ig i-

da es quien mantiene, repara , y per* 

petúa esta grande obra, 
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Ella es quien ha de llenar en la 

Sociedad civil los vacíos succesivos, que 

continuamente hace la mano destruido* 

ra del tiempo^ ella es la que ha de con-

tinuar las labores , que se interrumpen, 

animar las virtudes, que desfallecen , y 

resucitar los talentos , que espiran. Si 

se descuida la juventud , si se dexa 

errar sin guia por las tinieblas de la 

ignorancia , si se entrega sin a p o y o al 

ayre de la l iber tad , a los uracanes de 

las pas iones , se trastornan los princi-

pios de las buenas c o s t u m b r e s , no se 

dexan á las acciones humanas otros mo-

t i v o s , que el interés personal , y el 

gusto presente. Se pisa , y se atrepe-

lla el limite e t e r n o , que separa el bien 

del m a l , se destierra del comercio la 

seguridad , la fidelidad de los matrimo-
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% n i o s , la justicia de los Tribunales , el 

honor de los E x e r c i t o s , la sumisión de 

' los P u e b l o s , la humanidad de los Prin-

c i p e s . 

Balanzea el estado , flaquean sus re-

sortes , se descubren sus junturas , se 

humedecen sus cimientos , se suelta la 

travazon , se abre el edificio , se des-

ploma , se deshace , desaparece. L a 

grosería , la ignorancia 9 y el valor fue-

ron los principios de los estados : las 

luces , la policía , y el comercio f u e -

-ron los medios de crecer los R e y n o s , 

y acabaron por el luxo , por la depra-

vación, por la irreligión, y anarchia. \mo 

r o irm>. Este ha sido, es, y será el c ircu-

l o de los Imperios. Y para fixarlos en el 

- g r a d o que permite la vicisitud de las co-

4 v$as humanas , es necesario que todo 
É 
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concurra a la educación de la J u v é n - # 

íud. Los medios han de ser religiosos, 

y sin ellos es una corrupción verdade-

ra la decantada instrucción de los mun-

danos. El buen exempló , las obras de 

misericordia , la oracion , y los Libros 

de piedad preparan la virtud , la atra-

en , la acreditan , la inspiran , y la 

afianzan. 

Es á nosotras mas que á nadie ne-

cesaria una constancia invencible , una 

paciencia á toda prueba , una cautela, 

y vigilancia Apostól ica , porque noso-

trasno cultivamos Arboles robustos , cu-

yos frutos son ciertos , sino Plantas 

tiernas , que las aja , y marchita qual-

quier ayre frió , ó demasiado cal iente: 

la naturaleza no produce sino por gra-

dos succes ivos , y aumentos impercep-
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t i b i e s ; porque p r o d i g i o s , y maravillas 

se o y e n , pero no se vén en el orden 

natural: la educación se ha de propor-

cionar con las fuerzas 5 pocas cosas h 

un tiempo ¿ lentamente , pero con cons-

tancia ^ progresos , pero progresos de ni-

ñ o s , y no de gigantes. ¡ Y qué paciencia 

y sufrimiento no necesitarnos para no des-

mayar en la vicisitud de los años tiernos, 

y en la edad fogosa de las criaturas! 

¡ Y qué vigi lancia no es necesaria 

para que no nos envuelvan los morta-

les en su misma ruina! Porque precisa-

das á tratar con las gentes del mun-

do , á hablar con las familias de las 

E d u c a n d a s , á e s c u c h a r , y mirar Jos re-

sabios del siglo , nos vemos en la du-

ra necesidad de andar entre la p e z , y 

n o mancharnos j pisar tierra fangosa t 
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y pest i lente , sin enlodarnos, ni ensu-

c i a r n o s : clamar en lo interior de núes* 

' tro corazon para que nuestros ojos R e -

ligiosos v e a n , y no miren la pompa 

s d e l mundo. Objetos funestos se presen-

tan á nuestros o j o s : conversaciones se-

ductoras , y peligrosas han de escuchar, 

á pesar nuestro , nuestros oidos , y los 

discursos , y maximas de los mundanos 

han de formar la mayor parte de sus 

conversaciones : y en tantos pe l igros , 

nos hemos de guardar á nosotras mis-

* mas , y á las tiernas plantas , que es-

tán oyendo con demasiada atención. 

Destinadas por nuestro Instituto al 

1 bien del proximo , tenemos el Ministe-

' rio mas difícil que se conoce aun en 

la vida civi l . Porque una Religiosa de 

- l a Enseñanza ha de tener recogimiento 
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enmedio de la disipación: ha de snlrr 

de las clases con una sazón de espiri-

du precisa para la oracion , y ha de 

salir de la oracion con una disposición 

de zelo que la g u i e al exercicio p e -

noso de las clases. Q u é desvelos para 
o 

l lenar este espíritu del Instituto. Toda 

«.educación es espinosa. Las pasiones co-

jaaienzan á desenvolverse en los Niños» 

y si no se r e p r i m e n , es muy dificulto-

so su remedio. Es menester respetar ía 

e d a d , y hacerse respetar sin fastidio. 

Es necesaria una caridad tierna, y com-

pasiva , un amor constante , y una pre-

visión cuerda , porque las criaturas ob. 

servan demasiado. La blandura pierde 

á la juventud , y el r igor los exaspe-

ra. Quántas crucifixiones ! Arsenío , sien-

do un hombre de D i o s , y tan gran 
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Maestro de c i e n c i a , y de virtud no se ^ . 

atrevió á superar estas dificultades en 

la educación de los Hijos del Empera-

dor T h e o d o s i o , y se salió h u y e n d o de 

su Palacio á la soledad de los bosques. 

E l l o es , R R . M M , que nosotras anda, 

mos por un filo m u y d e l g a d o , y por 

un puente muy alto , y muy estrecho* 

Solamente podemos confiar en la gra-

cia del Instituto que hemos abrazado, 

y ella sola nos puede enseñar este ca-

mino m e d i o , y seguro de acierto. Y 

quan abundante y esforzada h a y a 

sido esta gracia en nuestra Madre lo 

manifiesta su conducta en esta Casa. L a 

claridad de su entendimiento, la gran-

deza de su c o r a z o n , la expedición de 

su espiritu, y un valor superior á su 

sexo, y á toda suerte de dificultades, fue-



{r XXXIX ) 

Ton los talentos sobre que trabajó la 

gracia para esta dificultosa empresa. 

Establecer una observancia puntual , 

- y religiosa en los principios de una 

Fundación pide, una destreza no v u l -

gar , y un zelo m u y formado. T ú v o -

lo nuestra Madre ta l , y tan act ivo, que 

nada la acobardaba. L a casa era estre-

cha , é incapaz de tener en ella exer-

cic io nuestro inst i tuto: medios tempo-

rales no los habia que fuesen capaces 

de sufragar á gastos tan precisos como 

enormes : pero nada la acobarelaba. P i -

dió licencia al Señor Obispo para em-

plear los Dotes de las Religiosas que 

iban entrando , con calidad de reinte-

g r o , pidió prestados mas de ocho mil 

p e s o s , labró C o l e g i o , N o v i c i a d o , cia-

ses externas 5 y otras oficinas ? que n a 
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había en la C a s a , y todo lo consumió. ^ 

M u c h a s veces sin fondo para el gasto 

venían los Oficiales á pedirle dinero 

que no tenía $ respondía que Dios pro-

veería , y proveía con efecto nuestro 

b u e n Dios pareciendo oportunamente 

socorros que no se esperaban, como y o 

misma lo v i no pocas veces : y todo 

el cuidado de la Madre A p e r r e g u i era 

que no lo supiesen sus H i j a s , porque 

no se contristasen. Todo se h i z o , y per-

fecc ionó : se pagaron las d e u d a s , y se 

repusieron los Dotes. 

Quien tanto cuidaba la extensión , 

1 y establecimiento de la fabrica tempo-

r a l , y material , lo hacía con m e d i o s , 

' y por c a m i n o s , que ¿on indefectibles • 

' porque los materiales de esta obra , se-

" g u n t i pensamiento de -San Agust i t f , 
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los junto la F e , los afianzó la Esperan" 

2 a , y los consolidó la Caridad. Y qual 

. sería su actividad en la formación del 

respiritu de sus H i j a s , quien asi se des-

velaba en la fabrica de paredes y cer-

cas ? C o m e n z ó por el documento mas 

eficaz del e x e m p l o , porque era la pri-

mera en los t rabajos , y la ultima ea 

el descanso. Las mas humildes ocupa-

ciones eran Jas de su gasto , valiéndo-

se de la autoridad de Superiora para 

que no se lo pudiesen estorvar. 

C o m o conocía que nuestro Instituí 

to es á manera de la Escala que v ió 

Jacob , donde no habia A n g e l e s para-

dos , sino que subían , ó b a x a b a n , asi 

nos instruía en la necesidad de exercer 

los Ministerios , sin permitir la perni-

ciosa ociosidad , pero tampoco la eleQ-

F 
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cion de los m?s distinguidos; tan pron-

tas al Coro como á las C l a s e s , tan bien 

halladas en la cocina , como en la sa-

la de labor $ nubes siempre fecundas 

que regasen qualquier terreno sobre que 

se pusiesen, y no fuesen como aquellas 

sin humedad que arrebatan , y desha-

cen los vientos. 

Nos enseñaba como nuestra V e n e -

rable Madre L e s t o n a c : Que en la edu-

cación de las Jóvenes consistía la con-

servacion , y aumento de la Religión, 

y su observancia: que con poco tra-

bajo del Labrador , y poca mortifica-

cion del arbolito sube derecho en sus 

primeros años , y sin la fealdad de 

torcerse : que si en los primeros tiem-

pos de la Religión habia descuido en 

criar los espíritus permitiendo con itb. 
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fiulgencíct demasiada , y culpable omi-

sion, que siguiesen sus torcidas indi-

naciones , con estas subiríau d Madres, 

y en vez de enderezar con el tiem-

po , y edad lo torcido de los prime-

ros años, se harían sus pasiones irre* 

tnediahles. 

Por eso tenia tanta d i s c r e c i ó n , y 

arte en el repartimiento de los c a r g o s , 

porque atendía á los talentos , y apti-

tudes naturales, no buscando oficios pa-

ra las personas , sino personas que l le-

nasen los oficios. Su destreza fué ad-

mirable en este punto , porque sabía 

exercitar a sus Hijas , y curarlas quando 

les conocía demasiado a p e g o á los em-

pleos , 6 nimia satisfacción en sus acier-

tos. Disponía las cosas de manera que va-

riasen sin conocerlo , y ¿in afligir á su§ 
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Hijas las mort i f icaba, y ponía en aque-

lla indiferencia , que exigen nuestras re-

g l a s , y es el alma del Instituto , pro-

c u r a n d o , que en sus Hijas fuesen con-

formes la naturaleza con la gracia. 

L a viña de la crianza de las Niñas 

le mereció todo el cuidado que e x i g e 

esta ocupacion tan delicada como peli-

grosa , mostrándonos, que la v ig i lan-

cia es la cerca para que no se intro-

duzcan aquellas faltas groseras, que que-

dándose de asiento , desmoronan la ob-

servancia. Trataba , y quería se trata-

sen estas tiernas criaturas con la blan-

dura , que es r iego suave en lugar del 

duro azadón de agrias reprehensiones* 

Generosa con amplia discreción no es-

caseaba los consuelos , y alivios , que 

permite el r igor de la disciplina Reli-
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glosa 5 afable , cor tés , cariñosa, modes-

t a , llena de circunspección , y de un 

corazon vigoroso en las adversidades to-

do lo miraba , y atendía j visitaba los 

aposentos , examinaba las necesidades, 

entendía en las oficinas, y nada omitía que 

pudiese conducir ó al gobierno mas acer-

tado , ó al consuelo, y mejor dirección 

de sus Hijas, Conservó sin fausto la au-

toridad de su oficio , y supo mantener 

el respeto que se le debía con m u -

cha pac ienc ia , pero coa mucho vigor* 

El Cie lo manifestó esta verdad para su 

consuelo en cierta visión que nos pre-

cisa ahora dexar debaxo de velos. 

Tenía el imperio de nuestros cora-

zones mas por la suavidad de su acer-

tadísimo gobierno , que por la dureza 

de un zelo inflexible. Es verdad que 
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es mas fácil convenirse en obedecer á 

aquella persona en quien Dios deposi-

ta el espíritu de la Orden , é Instituto, 

como sucede en los Fundadores , y por 

eso h a y menos pel igro de emulación , 

y de disgusto 5 pero es cierto también 

q u e hallábamos la l u z , el a c i e r t o , y 

el consuelo en su consumada experien-

cia , y que siendo una muger c i e g a , 

y quebrantada de dolores , y penas asi 

en el c u e r p o , como en el alma , sen-

tada en su aposento encontraban las Ofi-

cialas un oráculo que las esclarecía , de 

sataba sus dudas , y daba ordenes tan 

precisas , y llenas de sabiduría como 

acreditaba la experiencia. Su entendi-

miento de primer orden , y los cono-

cimientos de treinta y tres años de Pre-

lacia en X u d e l a , y en esta Casa jun-. 
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tamente con la abundante gracia qtie 

» 

~ Dios la d a b a , hacían que lo que no 

podían ver sus ojos lo alcanzase con 

ventaja su ilustrada inteligencia. 

Solamente en su concepto era inü-

t i l , y p e r j u d i c i a l , y en virtud de este 

j u i c i o , que f o r m o , intentó muchas ve-

ces eximirse del oficio. Jamas pudo ha-

cernos consentir en ello , porque mirá-

bamos en su Reverencia el a p o y o de 

esta Comunidad , y que dexandosu g o -

bierno le faltaba el a l m a , y la substan-

cia 5 pero firme en el pensamiento de 

su inutilidad escribió sigilosamente al 

P r e l a d o , exponiendo sus nulidades con 

tanta cficacia , y exagerando su situa-

ción de una manera que movió á com-

pasión á S. l ima, pero como vio en la 

« propuesta que la Comunidad la queríaL 
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r les manifestó la solicitud que le habla 

h e c h o : y descubierto el santo enga- ~ 

fio con que quiso sorprendernos o y ó de 

rodillas con la mas profunda humildad 

las ardientes quejas de nuestro amor, y 

se rindió en fin á llevar el timón de 

esta nave hasta sus últimos suspiros. 

Pero quando no era el Espíritu San-

io quien ponía en su alma estos mo-

vimientos humildes $ quando era el D e -

monio quien la perseguía , quando las 

criaturas se conjuraban á perturbar su 

g o b i e r n o , no se abatía su espíritu , ni 

se envilecía su alma , y puesta como 

un muro en Israél resistía los ímpetus 

de la p r e o c u p a c i ó n , y tenacidad con 

que se le querían violar sus derechos. 

N o se sabe á donde l lega el daño de 

una persona de autoridad quando se de-
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xa sorprender de la parcial idad, o da 

" Ja indiscreción, Catorce anos sufrió la 

M a d r e A p e r r e g u i con asombrosa cons-

tancia tan dura batalla. Ni desprecios * 

n i i n v e c t i v a s , ni extraordinarias dili-

gencias para doblarla bastaron para de* 

bilitar su de-sí^ez^ Religiosa. 

Quando San Pablo nos exórta á se í 

humildes nos dice que nos humillemos 

laxo la mano omnipotente de Dios. Es 

una expresión energica en que nos sig-

nifica la dificultad de sostenerse en cier-

tas c ircunstancias, porque h a y ocasio-

nes en que necesita un alma todo el 

poder de un Dios para no perder la 

paciencia en medio de un tropel de 

sinrazones. 

En efecto : podía dexar de conmo-

verla una maxíma que era el cimien-

G 
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to con q u e se aumentaba la prepoten-

cia ? Las mugeres se han de tratar co-

MO las vivaras, que metidas en una re-

doma saltan para morder el tapón, qus 

las contiene. ¡ Qué máxima tan p o c o 

E v a n g é l i c a ! ¡ Q u é pensamiento tan per-

nicioso al gobierno de una Comunidad 

Rel igiosa ! ¡ Q u é conseqiiencias para la 

obediencia á la Prelada del icada, ren-« 

dida , pronta , y universal , que es la 

substancia de las Religiosas de la E n -

señanza según la fetra de su Instituto ! 

Pero la Madre A p e r r e g u i habia 

aprendido en buena escuela. El capi-

tulo ip del libro j del L i b r o de oro 

de la imitación de Christo es la espa-

da con que pelea. Mira sobre sí no á 

las criaturas , sino aquella vara que v io 

Jeremías siempre velando para desear-
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g a r sobre su a l m a , y humi l lar la , h a -

ciéndola ver de continuo su pobreza. 

Reflexiona sobre s í : hace comparacio-

nes entre su padecer , y el de los San-

tos : la I m a g e n de Christo crucif icado 

la tiene impresa sobre su alma , y de-

termina tolerar con firmeza , y dice con 

g e n e r o s a , y santa resolución , que la 

dexen padecer hasta que Dios quiera 

al iviarla, Así es: quando p l u g u i ó á nues-

tro Señor cesaron las aguas del d i lu-

v io , y apareció en esta arca la paloma 

c o n el verde ramo de oliva en su pi-

c o . Necesito de e m b l e m a s , y figuras* 

pora dexar echado un velo sobre suce-

sos que no deben manosearse mucho. 

Esta muger fuerte llena de v igor^ 

y de v ig i lancia no olvida nada que 

conduzca ó á la mejora de su Monas** 
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terío , ó al alivio de sus Hijas \ 6 al 

orden de los of ic ios , ó á la exactitud 

de las diferentes ocupaciones que pres-

criben nuestras R e g l a s , ó á la mas me-

n u d a , y delicada observancia de q u a n -

to pertenece al progreso del espíritu 

en una Religiosa de la Enseñanza. T e -

nemos dos monumentos insignes de su 

conocimiento practico en lo temporal* 

y de sus alcances en materia de espí-

ritu , en un arreglo domestico, q u e 

nos dexó para asegurar la subsistencia 

temporal , y en el quademo de Pract i-

cas Espirituales , que dexó impreso e n 

q u e se descubre todo su Magisterio es-

piritual , l levando por la mano al a l -

¿na de sus H i j a s , por los ápices de la 

p e r f e c c i ó n , y descubriendo el tesoro 

que esconde una succesion continuada*, 
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y menuda de observancias , y á que 

hermoso decoro puede l legar una R e - * 

ligiosa de la Enseñanza por la practi-

ca de sus Reglas. 

VIDA INTERIOR* 

E s sin duda que en b u e n s e n t i d o , 

y con debida proporción podemos de-

cir de la Madre A p e r r e g u i que su ma-

y o r gloria 9 y virtud nació de su inte-

rior 5 como de la Hi ja del R e y dice 

el Espíritu Santo f pero el poco cono-

cimiento que por nuestro sexo , y es* 

fera podemos tener de los espíritus? la 

necesidad que tienen de callar los Di_ 

r e c t o r e s , y ciertas circunstancias, que 

intervienen en esta C a s a , nos privan 

de manifestar acaso el heroisma d e 
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nuestra Madre. Y asi solo podremos d e -

, c i r aquellas cosas que fueron publicas, 

y pasaron delante de nuestros ojos. 

P u e d e V . R . inferir m u c h o , y cal* 

c u l a r de algún modo el temple de es-

te espíritu, sabiendo lo que pasó en 

Tudela. Siendo nuestra Madre N o v i c i a 

ge concertó con otras t r e s , pactando 

todas: Que habían de solicitar con san* 

ta porfía la mayor perfección en to-

das sus obras , y muriendo alguna, 

pediría al Señor le siguiera otra, has-

ta verse todas quatro en el Cielo. M u -

rió la primera , s iguió la s e g u n d a , 

y la t e r c e r a , y este suceso con otros 

antecedentes dió que pensar k la Ma-

dre P r i o r a , que habiendo en fin ave-

riguado el inocente tratado de sus No-

vicias , l lamó a la Hermana A p e r r e g u i , 
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y le mandó retractase , y deshiciese 
» 

aquel concierto : obedeció pronta , y y o 

n o sabré decir si este fué el motivo 

de concederle Dios la vida , que ern% 

p leó en su servicio 5 pero lo he refe^ 

rido para reflexionar adonde llevaría el 

exercicio de la perfección nuestra Ma* 

dre con tales principios. 

C o m o el fundamento de este edl^ 

ñcio es la f é , sin la qual no es posi* 

ble agradar á D i o s j como esta virtud 

primera es una nube para gobernar á 

alma , y una columna de f u e g o q u e 

nos guía en la noche misteriosa de tan-

tas verdades subl imes, se exercitó tan 

abundantemente en esta v ir tud nuestra 

Madre quanto manifiesta el a r d o r , y 

devocion con que la vejamos en los 

< misterios de la Religión;; aquella devcw 

V 
\ 
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ta ternura con que en maravilloso re» 

cogimiento asistía al C o r o tan penetra-

da de la grandeza adorable de D i o s , 

que por no perturbar la interior pre-

sencia con que creía á sus Hijas poseí-

d a s , y la atención con que las quería 

en los tremendos misterios, se hacia 

l levar á la puerta del C o r o , quando 

sus gravísimos dolores le dexaban algún 

intervalo para acompañar desde allí á 

sus Rel ig iosas , y unir su corazon lle-

no de fe á los que creía inflamados. 

Por este modelo se formaron su espe-

ranza , y su amor á Dios llenando su 

v ida de exempíos memorables. 

Nada le pudo debilitar su confian-

za en tan recias pruebas como sufrió 

asi en lo temporal , como en lo espiri-

tual ya afianzada en el ancora de la 
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amable Providencia , ya derramando 

corazon delante de Dios en sus tribu-

laciones 5 muchas veces sin mas arri-

mo sens ib le , que esta dulce confian-

za en su Esposo. Quántas noches pa-

só en nuestro C o r o l l o r a n d o , y oran-

do hasta la madrugada , de que f u i y o 

testigo ocular por mi curiosidad en mu-

chas ocasiones i Quántas la vimos tan 

poseída de esta confianza , que por ella 

hacía que á puerta cerrada se manifes* 

tase el C o p ó n por el C a p e l l a n , y se 

tuviesen horas de oracion y a por sus 

af l icciones, que fueron m u y g r a n d e s , 

y a por las del P u e b l o , á quien Dios 

castigaba con infortunios , ya por otras 

necesidades particulares. Su fé , y su 

confianza le hacían levantar las manos, 

* sabiendo que de esta manera había M o y « 

H 
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«es vencido á los enemigos de su P u e -

blo con la oracion , mas bien que Jo-

sué con la espada en la mano. 

Su amor á JESÚS SACRAMENTADO era 

ardiente , y a c t i v o : él le hizo estable-

cer la Octava del Corpus por mañana? 

y tarde 5 el Jubi leo de las quarenta h o -

ras en los dias de Carnaval , y aquella 

d e v o c i o n solida que no se queda en 

palabras, Esto le hacía cuidar con tan-

ta generosidad de que fuese rico , y 

abundante el surtido para quanto per-

tenece al incruento Sacri f ic io: Orna-

mentos , A l b a s , A m i t o s , Corporales 5 

flores , adornos : todo era objeto de su 

particular cuidado siendo quien exhor-

taba á sus Hijas á estas l a b o r e s , y la 

primera en ellas , inspirando generosi-

dad , y abundancia en quanto pertene^ 
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r ía ál culto de este adorable Sacramen-

t o , hasta parecer prodigalidad lo que 

era ardor de su a l m a , y reconocimien-

to á su Esposo. Este le hizo descubrir 

los tesoros de su Santísimo Corazon. 

Tenía una completa instrucción so-

bre esta solida devocíon : y había te-

nido testimonios muy circunstanciados 

de lo agradable que eran á Dios sus 

ardientes afectos: eran personas i lumi-

nadas las que dirigían su esp ír i tu , y 

asi supo aprovecharse de sus luces. D e 

aquí procedió su amor ardiente á la 

E u c a r i s t í a , las visitas freqiientes que 

hacía al Sacramento , los visibles efec-

tos que sentía en las C o m u n i o n e s , y 

aquel g l o b o de luces que se succedíaa 

á las espantosas tinieblas con que la 

* afligió Dios por sus altos juicios > co* 
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xno particularmente lo vimos en la ad-

ministración repetida del Santísimo Via-

tico. Por eso procuró tanto su c u l t o , 

estableció la N o v e n a del Santísimo C o -

razón en la Octava de C o r p u s ; y se 

derretía tanto con los dulces, afectos del 

precioso librito Incendios de Amor Sa-

grado. Quál hubiera sido- su consuelo 

si hubiese alcanzado á ver el que no-

sotras tenemos por el Breve que el año, 

'pasado concedió á nuestra Casa el San-

tísimo Padre Pió V I . para rezar el Of i-

cio , y Misa propia del Corazon de Je-

sús concedido al R e y n o de Portuga l , , 

con privi legio de que puedan celebrar 

dicha Misa todos los Sacerdotes que vi-

nieren en su propio dia feria sexta des-

pues de la Octava del Corpus , con In-

dulgencia plenaria en dicho dia para. 
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todos los Fieles que visitaren nuestra 

Iglesia5 y la misma en los primeros Vier-

nes del año , que están destinados á la 

practica de esta devocion , extendien-

do las gracias á los que también ado-

raren , y veneraren las Imágenes del Co-

razon de Jesús. Dichosos mil veces los 

que supieren utilizarse de este rico te-

soro ! 

D e su amor a Dios se derivaba el 

de su Santísima Madre „ y de los San-

tos respectivamente 7 cuidando de sti 

culto con un z e l o , que no se contenía, 

en los limites de nuestra Casa , y T e m -

plo. Porque no solamente' velaba en 

que las Sacristanas tuviesen su oficinal 

bien surtida , y primorosa 5 no so la-

mente las exhortaba á que fuesen fran-

cas para el lucimiento de las funciones; 
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Cil culto de D i o s , de su Santísima M a * 

dre , y de los Santos , y que los A l t a -

res , y sus Imágenes estuviesen d e v o -

tas , y primorosamente vestidas $ sino 

que se extendía á las demás Iglesias? 

t r a b a j a n d o , y dando para ellas orna-

m e m o s , y aun Vasos Sagrados hacien-

d o que sus Hijas vistiesen Imágenes de 

.tras C o m u n i d a d e s , H e r m a n d a d e s , y 

Hermitas. Siendo decidida su devocion 

con San P e d r o , Pr íncipe de Jos A p o s -

t e l e s , el Patriarca San J o s e f , San I g -

nacio de L o y o l a , San Carlos Borromeo, 

San Francisco de S a l e s , San X a v i e r , 

San B o r j a , San Luis G o n z a g a , Santa 

Teresa, Santa Gertrudis , Santa María 

M a g d a l e n a , San Migue l , y San R a -

fael $ y m u y distinguida á su Santo An-

g e l de Guarda al que invocaba fre-
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qüentís imatnente, y de quien recibió 

visibles socorros en los mas activos ac-

cidentes , que la molestaban, 

C o m o la devocion á la Santísima 

V i r g e n es el lemma de nuestra O r d e n j 

c o m o una Religiosa de la Enseñanza 

no puede vivir sin ternura , sin reve-

rencia , y amor á esta du cisima R e y -

na $ como nosotras particularmente mi-

litamos baxo los estandartes de esta ama-

ble Princesa , y este es el blasón, y la 

divisa del esquadron de las Hijas de 

M A R Í A SANTÍSIMA : como todas las vir-

tudes de esta gran Señora han de ser 

el modelo de su imitac ión, y sus g r a -

cias la sombra de su protección para 

nosotras 5 como la Madre Aperregui sa-

bía que esta graciosísima Cr ia tura , se-

g ú n el pensamiento de San Bernardo, 
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eá el cuel lo por donde han de pasar 

las gracias á todo el cuerpo místico de 

la Iglesia , derivándose de la Cabeza f 

que es Christo $ ¿ como podía dexar de N 

ser en nuestra Madre la devocion , y 

culto de la V i r g e n el mas señalado, 

fervoroso , y activo ? 

N o es menester mas para conocer 

e l temple del espíritu de nuestra M a -

dre en esta materia , que escuchar sus 

memorables palabras dignas de escul-

pirse en preciosos marmoles con letras 

de oro. Así nos habla en la carta que 

antecede á las Practicas Espirituales que 

imprimió para el uso de esta Casa : Se 

la tenido cuidado 3 dice , no solo de ins-

truir de proposito , sino también de re-

frescar a menudo la memoria de la de-

vocion á María 7 pues esta devocion es r 
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la leche , ccrt que las Hijas de la Com-

pafiía de la Santísima Virgen se han de 

criar, han de crecer, han de trabajar , han 

de envegecer , y han de morir. 

D e estas impresiones nació aquel 

amor predominante á su R e y n a , que 

vimos sobresalir tan portentosamente en 

todas las acciones de la Madre A p e r -

r e g u i . Puso su Imagen en el Coro en 

tina urna preciosa , y la constituyó Pre? 

lada de esta Casa , consagrándole á sil 

C o m u n i d a d , y todas sus cosas. Estable-» 

ció el Septenario de Dolores en nues-

tra Iglesia con manifiesto , y platicas. 

Compuso una devocion particular eit 

que con los epítetos de P a t r o n a , Pre-

l a d a , y Madre en el misterio de su 

limpia C o n c e p c i ó n hacia que todos los 

años en el dia de la Purísima á las sei$ 

i 
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y medía de la tarde todas sus Hijas en 

su compañia postradas á los pies de es» 

ta Señora repitiesen las alabanzas que 

leía una R e l i g i o s a , con que quedaban 

consagradas, y entregadas á esta gran 

R e y n a , poniendo en sus preciosas ma-

nos almas , corazones , y c u e r p o s , y 

encomendando á su cuidado , y protec-

ción todo lo espiritual , y temporal de 

su Casa , y de sus Hijas , sin que fal-

tase jamás año alguno de toda su vida 

á este acto memorable 

A los pies de esta Señora eran sus 

g e m i d o s , y l a g r i m a s , sus recursos, y 

su acogida en quanto le sobrevenía. L a 

veíamos muchas veces en sus apuros 

espirituales, y temporales poner á los 

pies de la Santa Imagen cartas, pliegos 

y papeles de asuntos m u y intrincados f * 
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complicados en sus circunstancias, He* 

nos de a m a r g u r a s , y pesares, y de 

calidades á veces que hacían casi im-

posible la salida. Pero como estaba tan 

persuadida, y penetrada del p o d e r , y 

protección de la Señora , y que los Re-

yes , y los P r i n c i p e s , los Super iores , 

y los que hacen mandatos es por ella 

por donde disciernen , y determinan lo 

que es justo , como la clemencia está 

en los labios de esta dulce Señora, co-

mo tiene echadas raices en sus escogi-

dos} como en ella reside el espíritu 

de inteligencia , santo , único , multi-

p l i c a d o , ¿út i l , agudo , act ivo , l impio, 

cierto , suave , amante de lo b u e n o , y 

b ienhechor 3 como nuestra Madre se 

gobernaba por esta ciencia , mirabamos 

cauy freqüentemente casi prodigios ? ^ 
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no sabíamos que la V i r g e n era la Ma-

dre de todas estas portentosas operacio-

nes de nuestra Difunta. 

T u v o particular devocion á una 

Imagen Dolorosa colocada en un Al tar 

de nuestra Clausura: la oíamos expre-

siones, y a f e c t o s , que daban á enten-

der habia recibido algún particular fa-

vor , y aunque no podemos individuar 

como sucediese , no hemos dexado de 

t ras luc ir , que quando comenzó á p a -

decer los fuertes dolores precursores 

de la perdida de su vista corporal ,, 

aquella Santa Imagen con alguna se-

ñal sensible le manifestó quan agrada-

b le le era el sacrificio que le h i z o ; pues 

según lo que despues inadvertidamen-

te nos d i x o , la baxó la c a b e z a , admi-

tiendo su voluntad ? sucedió esto á la 
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Madre Aperregui . Calió. Sabía bien que 

este secreto no debia confiarle á qual-

quiera : pero un dia hablando con no-

sotras con la confianza de Madre á H i -

jas , se le escapó , señalando el s i t i o , 

decirnos con fervor y ternura: Aquí , 

Hijas , fué donde la Virgen Santísima tna 

baxó la cabeza, diciendome que me ad-

mitía la mía. Advir t ió despues su des-

cuido no sin arrepentimiento, pero c o -

mo era v e r d a d , ya una vez d i c h o , na" 

lo podía negar , y se mantuvo siempre 

firme en e l l o , señalando un propio lu-

gar. Pero sea de esto lo que f u e r e , lo 

que no tiene duda es su amor , ternu-

r a , d e v o c i o n , y confianza en la M a -

dre Santísima , y el desvelo en su cul-

to , que le hacía traer á Casa las Imá-

genes mas desnudas haciendo que las 



( I XX ) 

( Religiosas mas hábiles en esta labor vis-

tiesen 9 y adornasen aquellos simulacros, 

q u e despertaban en su alma sentimien-

tos tan tiernos. 

L a caridad con el Proximo , que 

es uno de los polos de la L e y de Je-

su-Christo , el Mandamiento segundo 9 

y mas parecido al mayor de t o d o s , es 

la señal mas expresiva de Hi jos de 

D i o s , y no podía faltar de quien p r o -

fesaba , y extendía un Instituto , que 

v i v e , y v i v i r á , se mantiene , y man-

tendrá de este f u e g o de caridad con 

los Proximos sin el q u a l , aunque tras-

lademos los montes de un lado á otro, 

y aunque nuestro cuerpo se deshaga 

con tormentos , nada seremos , según 

San Pablo. C o m o es la gloria de Dios 

quien lo sustenta , tanto tendrá de ac-
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tividad , y sustancia quanto fuere núes* 

tro deseo la gloria del Altísimo. Pues 

qua! sería en nuestra Madre esta cari-

dad podrá inferirse de la conclusión de 

la carta que precede á las y a dichas 

'Practicas Espirituales. D e f u e g o son sus 

palabras que quiero referir por si re-

pit iéndolas, se quedan alguna vez im* 

presas en mi alma. Son estas: 

Vuestra mira, amadas Hijas , no ha 

de ser otra, que el agradar á Dios, y 

luscar puramente su honra, y gloria. Es-

ta es la empresa que habéis de gravar en 

vuestra corazon , y con la que habéis Je 

sellar y y marcar todas vuestras obras,y 

acciones. El punto en que apartareis vues-

tra vista de este norte fixo de vusstrd 

peregrinación, en ese mismo os podéis 

contar por erradas P y retirara el Seño% 
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sus bendiciones , y vendrán d queáctr e** 

teriles vuestros trabajos. Busquemos solo d 

Dios 3 encaminemos a solo él las almas 

que nos confia: todo á Dios, todo por 

Dios 9 nada sin Dios 9 nada sino Dios. 

Quien respiraba este f u e g o , cómo 

ardería por dentro ? Quien producía es-

tos pr inc ipios , qué incendio tendría en 

su espíritu Apostol ico ? C ó m o se des-

liaría en amor por un objeto por el qual 

se anonadó el mismo Verbo , y v ino 

del seno de su Padre al mundo ? Este 

amor á los Proximos á quien amaba 

Dios tan incomprehensiblemente , fué 

la caridad que hizo salir á la Madre 

A p e r r e g u i , como A b r a h a n * de su ca-

sa , y del seno de su familia , para l le-

nar los designios de Dios sobre las cria-

turas, Esta caridad la hizo abrazar un 
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Instituto que la tiene por esencia í es* 

ta quien la consagró á la educación , y 

penoso trabajo de la Enseñanza j ésta 

quien venc ió á su humildad , y la sa-

c ó de Tudela para venir á buscar Pró-

ximos necesitados en Andalucía 5 ésta la 

que la hacía tan vigi lante para esta-

blecer el C o l e g i o , y las Clases exter-

nas : quien le hizo procurar ( y lo con-

siguió en p a r t e ) se fundase una Obra 

pia para vestir todos los años á las ni-

ñas pobres de las clases externas 5 quiea 

le dio prudencia para dictar leyes tan 

difíciles en la crianza de niñas peque-* 

ñas ¿ quien le hizo darles una nueva 

forma adaptada al g e n i o , y modales 

de una Provincia di ferente en usos, y 

costumbres- de la que venia de dexari 

ésta la que la hacía velar en el mas 

K 
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circunspecto cumplimiento de sus H i -

jas destinadas al laborioso empleo de 

la instrucción: ésta la que le dictaba 

singular discernimiento para escoger en-

tre sus Hijas á las que tenían dones ¿ 

y ta lentos, y aptitudes para tan espi-

noso oficio ; y ésta en fin , la que 

producía en nuestra Madre aquellas va-

rias operaciones que los hombres atri-

buirían al entendimiento , y sagacidad 

con que estaba dotada nuestra M a d r e , 

pero que nosotras que la tratabamos 

de cerca conocíamos , y conocemos te-

nia por principio aquella caridad , qtie 

según San Pablo es de muchas formas, 

y que le hacía según el mismo A pos-

tol ser g r i e g o , judio , b a r b a r o , y 

genti l . 

¿ Este z e l o , y esta caridad le hizo 
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sufrir trabajos , y persecuciones cap & v 

ees de debilitar el espíritu mas robus-

t o , sin hacer mella en la entereza reli-

giosa de su corazon. Esta caridad le ha-

cía enseñar á sus Hijas con el exemplo 

siendo la primera en los trabajos , y 

ocupaciones aun las mas humildes , í ia 

permitir que se lo estorvaramos. Esta 

la que le daba fuerzas para soportar 

tantas ocupaciones á un tiempo , y di-

gerir con tanta prudencia tan diversos 

asuntos. Quien la hacia entender en to-

do sin confusion , ni alboroto 3 quierí 

la sacaba de su Aposento para ir á la 

Cocina á examinar todo su mechanis-

mo j quien la l levaba á visitar la ropa 

de sus Hijas para adelantarse s socor-

rer sus necesidades 5 quien la sacaba á 

deshoras de la noche para irse en si-
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; lencio por los tránsitos , poniéndose á 

escuchar á las puertas de las enfermas, 

si las oía , y acompañarlas si estaban 

despiertas , y socorrerlas en su necesi-

dad 

D e esta caridad nacía aquel desve-

lo con que estaba siempre ayudando a 

nuestras almas , previniendo las ocasio-

nes en que podian resultar tentaciones, 

exhortándonos continuamente á la mor-

tificación de los sentidos , y de las pa-

siones , á la abstracción , unión , exac-

titud , y humildad. Esta caridad le h i -

zo que con tantos afanes solicitase , y 

consiguiese , que en esta Casa no fal-

tase nada en lo temporal , y espiritual 

para el socorro abundante del alma de 

sus H i j a s , y subsistencia en lo tempo-

ral de modo qi¿e todo se le diese guar-
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dando el decoro á la santa probeza. Era 

m u y ilustrada para que dexase de c o -

n o c e r que este voto e v a n g é l i c o no se 

pronuncia delante de los Altares para 

obligarse á una sórdida m e n d i g u e z , y 

c o m p r c h e n d i a altamente que el carecer 

de lo preciso , y la anxiedad de bus-

carlo debilita , y destruye la observan-

cia Rel ig iosa. 

N i se ceñía esta fogosa caridad á 

la Casa , y al Instituto j en su piado* 

sisimo corazon v i v í a n todos para e n -

cender lo en ansias para su bien. L o s 

socorría en quanto podía , y era dies* 

trisima en buscar arbitrios para reme-

diarlos quando no tenia fondos con q u e 

h a c e r l o : l loraba continuamente sus mi-

serias , lastimándole el corazon los en-

carcelados , los enfermos ? y todo n e -
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cesltado , de manera que perdía el sue-

ño con estos sentimientos, y era me-

nester que anduviésemos con cuidado 

para ocultarle estos asuntos. Todos los 

años daba una comida abundante á los 

pobres de la cárcel pub'ica ; vestía las 

mugeres de ella , dándoles á mas un 

socorro en d inero; y quando entre año 

le avisaban sus trabajos , también iban 

socorridas, y procuraba muchas veces 

su libertad , intercediendo con los J u e -

ces. El Jueves Santo vestía del todo, 

y regalaba abundantemente á un pobre 

en memoria de Jesús. Este dia , el de 

Ramos , y Navidad no se despedía nin-

g ú n pobre que l legaba al torno , aun 

quando se habia consumido la canti-

dad que diariamente se destinaba para 

este efecto , sucediendo lo mismo en 
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las festividades solemnes de Christo, y 

su M a d r e ; y el dia del Patriarca San 

Josef enviaba al Hospital socorro para 

que comiesen los p o b r e s , sin otros va-

rios días en que daba desayuno de c h o -

colate , ó extraordinario, ó postres. 

Cosía por sí misma mientras le du* 

l ó ía vista , y hacia q u e cosiesen sus-

Hijas sabanas , c a m i s a s , y ropa de po-

bres , trazando los generos con tanta in-

dustria, que saliesen mas piezas de los 

generos. Tenia señalados seis ü ocho p o -

bres vergonzantes , á quienes se daba 

comida diaria. Quántas veces socorrió 

á Comunidades Religiosas 1 C o n quán-

tos modos atendía á sus urgencias! Quán-

tos pecados estorvó con sus oficios de 

car idad! Quántas cartas escribió para 

v consuelo de personas desdichadas 1 A 
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quantos colocó en o f i c i o s , y artes l i -

brando á sus familias de la h o r f a n d a d ! 

X de quántas suertes se liizo benefica l 

D e c í a con g r a c i a , y discreción , que Ja 

dulce coyunda del voto de la pobreza 

solo !e era desabrida por no poder so-

correr con magnificencia á los pobres* 

Para uno de ellos dexaba diariamen-

te una parte de su porcion 3 los V i e r -

nes casi toda , y los Sabados los postres* 

Repartía Sumarios de la Bula de la San-

ta Cruzada para que en toda especie 

brillase su caridad. En fin , puedo ase-

gurar á V . R . que no miraría por cosa 

extraña se hubiese repetido al rededor 

del feretro de nuestra Madre el suceso 

que se refiere en los hechos Apostoli-

ces quando murió en Jope la limosnera 

Xabita 3 y rodeaban su cadaver lloran-
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d o las v i u d a s , y pobres mostrando las 

t ú n i c a s , y vestidos que les habia dado 

quando vivia. Quántas insignias de su 

caridad hubieran aparecido en nuestra 

c lausura, si se hubiese repetido este su-

ceso ! Pero aquel dia de manifestación, 

y de equidad lo verá todo el m u n d o , 

y entonces lo mirará con gloria acc i -

dental , la que mientras v i v i ó fué tan 

humilde. - ! 

-; L o fué de entendimiento i y de vo-

luntad , no reusando, antes buscando 

de intento las ocasiones de humillarse. 

A s e g u r a b a , que siempre habia preferi-

do en su estimación el ageno dictamen 

al suyo propio , y si lo seguía no era 

por orgul lo , sino habiendo antes con-* 

sul tado, porque jamas hacia nada sin 

* consejo.., Sabía que el hombre se p e r -

L 
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dio por el amor á la independencia, y 

que Dios lo castigo dexando su inte-

rior en tinieblas para que buscase la 

luz fuera de sí. Sabia que los A n g e l e s , 

siendo ta les , se iluminan unos á otrosj 

y sabía que la ilusión es el fruto de 

los que se lo saben todo en el concep-
n 

to de su corazon h i c h a d o , y asi bus-

caba con sumisión asegurar el acierto 

e.n- el consejo de personas que tienen 

el espíritu de Dios $ y una vez asegu-

rada , se revestía del v i g o r que era 

menester sin abatir su autoriJad , de 

modo que hermanando la virtud de la 

humildad con la circunspección de Su-

periora, no hubo Prelada mas respeta-

da , ni tampoco mas amada. 

Quando no intervenía calidad de 

o f i c i o , quando no se trataba mas que 
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de su persona , no hallaba en su j u i c i o 

otra mas vil y despreciable, L e pare-

ció en una ocasion que se habia exce-

dido en una palabra de mortificación 

con una Religiosa , y la fué á buscar 

á su aposento para echarse á sus p i e 9 , 

queriéndolos besar , y pidiendo per-

don , no obstante que confiesa la mis-

ma Religiosa no haber causa para e l lo : 

y m u y freqiientemente se ponia de-in-

tento á satisfacer aún á las Jóvenes , 

quando le parecía que se excedía en 

reprehenderlas. Y en otra ocasion que 

estaba la Comunidad en exercicíos en-

tró en ellos la Madre , convalesciente de 

tinas sangrías , y porque no estuvo pun-

tual por la mañana al toque de la cam-

pana para la Oracion , no se atrevió á 

i comulgar sin confesarse de este g r a n 
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pécado , y despues pidió perdón publi-

camente en el C o r o del mal exemplo 

que nos habia dado, Quánta verdad es 

lo que dice S. Bernardo : que el Justo 

todo lo engrosa , y exagera en contra 

suya ! 

Obedecía con proposito formal a 

la Madre que caritativamente se habia 

dedicado á su asistencia , y con tanta 

exactitud que no permitía se le admi-

nistrase cosa alguna sin orden de la 

Madre. 

Despues de tantos anos de tra-

bajos gloriosos , y de obras tan res-

plandecientes. creia , y decía con sumo 

dolor , y aflicción suya que no habia 

h e c h o nada del agrado de Dios , ni 

digna de premio. Y quando supo que 

estaba cercana á su fin se l lenó.de ale* 
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grla porque lograba lo que tantas ve« 

ees nos habia pedido , que le rogára-

mos á Dios se la l levara para que se 

aliviase la C o m u n i d a d del peso inso-f 

portable de su inútil persona. Asi la 

obscurecía su h u m i l d a d para que l l e -

vase su mortificación ai mas alto g r a -

do. 

Sus trabajos corporales muchos , y 

graves no le estorvaron macerar su car-

ne con mortificaciones , y penitencias 

fuera de las de R e g l a , y Constitución. 

Y o misma fui testiga de sus sangrien-

tas disciplinas en el C o r o , y á desho-

ras de la noche , quando creia que na» 

díe la podía escuchar. N o le bastaba , 

á semejanza de San Pablo 9 la solicitud 

devoradora de su Comunidad , y el 

g lobo de operaciones diversas , oca-, 
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paciones , y trabajos que consumían 

lentamente su robusta c o m p l e x i ó n , si-

no que castigaba su cuerpo v i rg ina l 

para reducirlo á servidumbre. 

Quatro años antes de morir perdió 

la vista , y v iv ió este t iempo en un 

continuado martirio de dolores , y en-

fermedades , que destruyeron su robus-

tísima naturaleza. A q u e l genio fogoso , 

y ^obrador se vió reducido á una mor-

tificación incesante. Sentada en una si-

lla no se atrevía á andar , aunque la 

llevasen por la mano , porque Dios pa-

ra sus altos ñnes puso un pavor tan re-

cio en su interior , que le persuadía vi-

vísima mente iba por despeñaderos , y 

precipicios , y ni razones , ni recon-

venciones podían superar aquellos ne-

gros pensamientos , y amarga melanco-
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lia , que la consumia con fiereza , y 

que le produxo los movimientos convul-

sivos que le quitaron la vida. 

Bien puede suceder que el cuerpo 

esté humillado con asperezas, enferme-

dades , y trabajos 5 y el alma esté lle-

na de orgul lo , y hinchada de sober-

via. Pero Dios que quiso levantar á 

nuestra Madre á un alto grado de per-

fección , ordenó que su principal p a r -

d o n 9 que era el alma fuese también 

anegada en un mar de aflicción , y de 

tribulaciones , y fue necesaria toda la 

pericia de sus Directores para sostener-

la en esta dura prueba. 

N o á todo espíritu se ha de creer* 

dice San P a b l o 5 se ha de probar , y 

examinar j pero discernido y probado se 

lia de tener por bueno lo que lo es. 
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Tanto yerra el que sin dil igente ex i -

men aprueba lo que es raro , como se 

estrella el que todo quanto pasa en el 

alma lo cree delirio de la fantasía el 

que prontamente cree , es muy l igero 

dice el Espiritu Santo } pero también 

dice San Agust ín , que merece vitupe-

rio el que nada cree , sino lo que pal-

pa. José el Patriarca tuvo sus visiones 

corporales 5 y aunque Jacob su Padre, 

lo probó riñendole , pero también ad-

vierte la Historia Sagrada , que le dio 

go lpe aquella visión , y hizo sobre ella 

m u y serias reflexiones, 

Sucedió á nuestra Madre , estando 

^n Tudela , que yendo una v e z á su 

A p o s e n t o , advirtió dentro una grande 

claridad , y entrando deseosa de exa-

minar la causa , v io una C r u z de ma-
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d e r a , que tenia sobre la mesa para un 

Cruci f ixo , cercada de hermosos resplan-

dores , y sembrada de cruces pequeñas. 

Entendió entonces que era aquel el ca-

mino por donde habia de ir : y confi-

riendo este asunto con su Director 9 

hombre de mucha ciencia de a l m a s , 

y de exemplar virtud 9 le aseguró que 

padecerla grandes tribulaciones en su 

espíritu $ y el ultimo fuego ¿ le díxó f 

será terrible 7 pero Dios la sostendrá. C o -

m o se cumplió esta predicción 9 y co-

mo esta visión se desembolv ió en sus 

padeceres interiores , no me pertenece 

á mi , que soy m u g e r , explicarlo , pe-

l o hablaré con las expresiones de sus 

Confesores hombres de espíritu , é in* 

íe l igencia en esta ciencia. 

E l M o n t e de la perfecc ión es muj* 

M 
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s alto , l leno de amenidad , y de gusto, 

pero el camino para subir es escabro-

so , lleno de espinas , muy peligroso , 
< 

y agrio. Para la perfección es necesa-

rio pisar muchos trabajos , porque pa-

ra derramar Dios su precioso balsamo 

quiere el vaso muy limpio. Si para po-

nerse delante de Nabucodonosor habian 

de estar sin mancha los Mozos que se 

criaban en su Palacio , según sabemos 

por la Historia de Daniel : y si las D o n - f 

celias que entraban á la vista del R e y 

Asuero se preparaban un año entero , 

ungiéndose con balsamos , y ungüen-

tos preciosos , como enseña el L ibro de 

E s t h e r , quál será la limpieza , y apa-

rejo con que deberá disponerse un al-

ma que ha de acercarse á la tremenda 

Magestad de Dios ? 
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E s t a l , q u e no siendo capa* el 

¡hombre de disponerse por s í , lo toma 

D i o s á su c a r g o , y lo entra en u n 

crisol d iv ino á semejanza del modo q u e 

los hombres t ienen para purif icar el oro 

e n u n c r i s o l , porque asi c o m o este si 

se ha de refinar ha de ser antes en-

v u e l t o en las llamas del h o r n o , y p a -

r e c e r todo d e n e g r i d o , y asi suelta l a 

e s c o r i a , y las h e z e s , quedando r e l u -

c iente , y puro 5 asi D i o s mete á la 

criatura en un f u e g o act ivís imo de tra-

bajos , para que en ellos d e p o n g a lo 

q u e t iene de s o e z , é i n m u n d o , para 

que b ien purgada se e s m a l t e , y res-

plandezca con celestiales dones. As i lo 

explica San A g u s t í n con suma eloqiien-

c i a , contento de arder en este horno» 

Arda , d i c e , la paja , y enciéndame de. 
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manera que parezca que me consume. Por 

este incendio quedará la paja hecha ce-

niza , y yo libre de manchas. 

Juan Gerson bien inteligente e tr 

estas materias trae muchas comparacio-

nes para explicar la necesidad que tie-

ne el alma de ser puesta en estas apre-

turas para quedar por ellas desbasta-

da , l i m p i a , y labrada. Son estas pe-

nas 'a jenjos a m a r g o s , pero saludables 

para destetar al alma de gustos de tier-

ra á que se apega m u y de continuo. 

Son un martillo con que golpeada se 

dilata el alma , y se extiende hacién-

dose capaz de recibir dones del C ie lo , 

Son una lima que la limpia , y pone 

bri l lante, y una piedra de amolar que 

le va quitando las grosedades que so-

bresalen, 
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C o m o se hace esta operación do- / 

lorosa , ni y o lo ent iendo, ni me per-

tenece decirlo para mi intento. Solo 

sé que es obscuridad , y tormento del 

sent ido, y del espíritu , y una manera 

de angustia , y apretura difícil de con-

cebir , pero mucho mas ardua para pa-

decerla f porque es una aridez , y una 

soledad en que se apagan en lo sen-

sible los sentimientos sobrenaturales; 

es un fastidio , un tedio , y una ago-

nía de penosos afectos. Sitian al alma 

como se sitia una Ciudad murada por 

un e x e r c i t o , que la bate en brecha. Es 

el blanco de los tiros con que el D e -

monio , permitiéndoselo Dios , asalta es-

ta Ciudad , y la combate con todas sus 

fuerzas. C o m o el Redentor nos dio el 

s x e m p l o , siendo l levado al Desierto 
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para ser tentado del Diablo , de ido-

latría , de gula , y v a n a g l o r i a , así en 

sus escogidos permite esta l u c h a , y cer-

ca penosísima, porque en cierta mane-

ra en almas escogidas resuena aquella 

v o z imperiosa , y fuerte que en otro 

t iempo desató las manos á los D e m o -

nios , y á las criaturas contra la huma-

nidad Santísima de C h r i s t o : Esta es 

vuestra hora , y el poder de las tinieblas. 

Entonces son atormentadas estas 

criaturas dichosas para un eterno 

bien suyo. Unas m a s , y otras menos 

según los secretos o r d e n e s , y desig-

nios de Dios sufren en sus sentidos 

esta pena. C o m o en el Evangel io lee-

mos de un hombre a quien el D e m o -

nio arrojaba en el f u e g o , y lo preci-

¿ pit¿iba en los Ríos $ y como á otros 
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ponía mudos , y c i e g o s , y otros v ivían 

forzados á manera de fieras en las ca-

vernas de los montes , y se enfurecían 

como monstruos contra s í , y contra 

qualquiera , de modo que , como nos 

enseña el Evangel ista San Mateo , na-

die se atrevía á pasar por el camino 5 

asi y por otros modos exercita su im-

perio el enemigo común con licencia^ 

y por orden de Dios sobre ciertas cria-

turas , para hacerlas por estos sufri-

mientos proporcionadas á aquella inti-

ma comunicación que les reserva D i o s 

por fruto de sus victorias , como hizo 

con el Santo Job , permitiendole á Sa-

tanás que afligiese su cuerpo. 

N o es esto una posesion que íomft 

el Diab lo como la toma en el cuerpo 

de un energúmeno. Es otra buerte de 
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poder la que exercita sobre los sentidos 

de un a l m a , á quien Dios quiere pu-

rificar. El Demonio tampoco tiene po-

der para entrar inmediatamente en las 

potencias del alma , ni causar en ellas 

desconciertos. Estos son retretes siem-

pre cerrados , é inaccesibles aun á los 

A n g e l e s del C i e l o , y solo conocidos 

del ojo perspicaz de la Divinidad. 

. Pero como estas potencias depen-

den de la imaginativa mientras e! 

alma está unida con su c u e r p o , p u e -

de muy bien el D e m o n i o , permitién-

doselo D i o s , perturbar esta fantasía , 

r e v o l v e r í a , a d o r m e c e r l a , encender la , 

é inquietarla con grande aflicción del 

alma. Y asi como el entendimiento es-

tá impedido en los que d u e r m e n , des-

concertado en les l o c o s , y turbado en 
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los e b r i o s ; así por medio de fantas-

mas , y operaciones diaból icas , obra f 

en las a lmas, y sentidos perturbaciones 

t r is tes , y agitaciones infernales. Estas 

son aquellas Immiciones por malos An~ 

geles , que dice D a v i d , Aquellas visio-

nes horrendas , ahullidos , y estrépitos 

que escuchaba San Antonio A b a d , y 

aquellas b lasfemias , y horribles pala-

bras que oía á su pesar Santa Ma^ia 

Magdalena de Pazzis , y aquellos mie-

dos , y espectros con que era atemo-

rizado San Hilarión. 

Esta explicación manifiesta á mi pa-

recer aquella situación dolorosa en que 

vimos á nuestra Madre , principalmen-

te en los últimos años de su v i d a : 

aquella meíancolia , y tristeza que la 

hacia derramar ríos de lagrimas y aque-

N 
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líos gemidos con que se quexaba no-

> ches enteras ? sin ningún sosiego 5 aque-

llos miedos , y turbaciones de su fan-

tasía , quando aprehendía que la habían 

sacado de su clausura , y la iban á 

echar á los r i o s , y precipicios : aquel 

santiguarse de repente , y con mucha 

freqiiencia , y exclamar con tanto do-

lor , que no referia las representaciones 

que tenia por no atemorizarnos. Asi era 

su alma agitada , y purificada en este 

ardiente horno. 

Uno de los modos mas activos que 

usa Dios para vaciar el sentido , y pro-

porcionar al alma á su perfección , son 

las persecuciones de las Criaturas 5 y 

con gran sabiduría 5 porque asi como 

somos todos por inclinación n a t u r a l , 

zelozcs de nuestra reputación 9 y hoa* 

\ 
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ra 5 así tenemos necesidad de ser cíes-» 

prendidos , y arrancados de esta pro-

pria estimación á fuerza de murmura-

ciones , calumnias , imposturas , des-

precios , é insultos contumeliosos } y 

tal v e z se esparcen por la Ciudad 3 y 

el inocente Justo es vituperado en pu-

bl ico , y suele ser la fabula de un Pue-

blo , porque por estos medios nos ar-

ranquemos de la honra del mundo ^ 

nos unamos con aquel que se hizo opro-

brío de los Enemigos per nuestro amor. 

Aquel las Criaturas destinadas para 

ganar almas á Dios suelen ser bien 

exercitadas en calumnias , y grandes 

persecuciones. Y á qué punto sube es-

te trabajo , quando las persecuciones 

vienen de los mismos domésticos , y 

de los Siervos de Dios ? Quanto sintió 
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el Santo J o b que su misma muger lo 

^ insultase dicíendole con ironía : bendice 

á Dios , y muérete. 

Santa Theresa , hablando de S. Pe-

dro de Alcantara , dice estas pa labras; 

se compadeció de mi , y me dixo , que 

uno de los mayores trabajos del mundo , 

que habia padecido , habia sido la contra-

dicción de los buenos. Y si la contradic-

ción es de los Confesores , y Superio-

res , quién la podrá tolerar ? Q u é an-

gustias para un alma viéndose contra-

decida por los mismos á quienes ella 

tiene en lugar de Dios , y á quienes 

ama con afecto de Hija ! Son dignas 

de atención las expresiones de Santa 

Theresa sobre este punto, Eran estas 

cosas y dice , suficientes para hacerme sa< 

Ur de juicio , y algunas veces me veía en 
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términos que no sabia que hacer , sino 

alzar los ojos al Señor : porque el pade-

cer contradicciones de hombres buenos una 

pobre mugercilla miserable , flaca , y tan 

temerosa , como soy yo , parece nada el 

decirlo , pero con haber padecido yo en 

mi vida grandísimos trabajos , este es 

uno de los mayores. Y o no sé si se p a -

rece el retrato , pero sé que debo echar 

un ve lo sobre esta pintura , y pasar ^ 

otra cosa. 

Pero nada es comparable á los tra-

bajos que en el fondo del alm3 sufren 

sus potencias quando Dios las quiere 

purificar de sus muchas imperfecciones. 

C o m o el lienzo que tiene manchas en-

vegecidas necesita para quitárselas una 

lexia fuerte , asi el espíritu del h o m -

bre para soltar la túnica del A d á n vie-
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30 , p m curar los resabios , y grose^ 

rías de su entendimiento , para purif i-

car , y enderezar los torcidos afectos de 

una voluntad languida , y derramada 

por mil objetos criados , necesita un 

baño tan caliente y a c t i v o , que pocas 

criaturas se atreven á sufrirlo. Las com-

paraciones de los Santos son tan altas, 

que manifiestan la gravedad de estos 

tormentos , poique dicen : que se der-

rite el espíritu á la vista de sus ardores 

con muerte de espirita cruel: que penan 

y agonizan de modo que tomarían por 

mucho alivio morir. 

D a v i d se vio en este estado , y di-

ce en un Psalino , que se afligió sobre 

manera , y que dava rugidos como una 

Fiera , ostigado de los gemidos que le da-

ba .el corazon. Otras veces compara es-* 
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tas penas a las angustias de la muerte , 

y otras á los tormentos del infierno. Y 

una persona santa que pasó por este 

mar erizado decia , que eran tan desa-

piadadas estas aflicciones , que de buena 

gana las hubiera commutado con todas las 

enfermedades , con todos los dolores 7 y 

todos los males , que padecen en sus cuer-

pos todos los hombres juntos , y toda es-

pecie de martyrios los mas crueles. 

Este tormento es una sequedad d e 

espiritu , que priva de todo consuelo. 

Son tinieblas , dificultades , y r e p u g -

nancias , que arrancan de la voluntad 

toda reflexión , y sabor que la alien-

te ? y la consuele : no tiene luz refle-

xa , y asi aunque obra bien , no lo co-

noce , y sirviendo á Dios no lo ad-

* v i e n e . Nada gustan de Dios 7 ni apa-
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rece tina gota de alegria en su espíri-

tu. Tedios , angust ias , y aflicciones son 

su alimento continuo. Podrá entender 

algo esta maravil la quien supiere , que 

de este modo se proporciona un alma 

para unirse con Dios, Para esto es me-

nester que se quiten todos los apegos, 

y todos los afectos á las cosas natura-

les , y sobrenaturales en sus actos , y 

en sus raizes , quanto es posible en la 

presente vida : es menester que se des-

pojen las potencias de todas sus incli-

naciones , y del modo natural de obrar 

para que puedan elevarse á otro modo 

de obrar mas divino que humano , y 

este descortezamíento de las potencias 

no puede conseguirse sin penas acer-

bísimas. Quien quisiera vestir un cuer-

po humano de una piel nueva necesi-
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taba desollarlo con v ivos dolores. E j 

a s i , y mas que asi , como Dios arran-

ca al alma su piel antigua para dexar-

la en carnes vivas , digámoslo asi , y 

vestirle la nueva piel que la ha d e 

hermosear. 

D e que gravedad , y peso sea esta 

situación , solo puede rastrearlo el que 

lo padece , porque es una luz divina 

que atormenta , y obscurece , no por-

que ella no sea en si c larís ima, y al-

tísima , sino porque el alma está des-

proporcionada y enferma. Si uno mi-

ra de hito en hito al S o l , y princi-

palmente si tiene enfermos los o j o s , 

aquella luz brillante en lugar de escla-

recerlo , lo ofusca , y obscurece5 asi-

en el espiritu la luz celestial , que ba-

xa al a l m a , como ella es imper fec ta , 
Ü 
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y " sucia por sus flaquezas , y despro-

porcionada para recibiría , ía hunde 

en un abismo de tinieblas. L o s obje-

tos que se le descubren con aquella 

luz no son mas que pecados , y mi-

serias , objetos por su naturaleza obs-

curísimos que ayudan á espesar las ti-

nieblas del entendimiento. 

Esta luz la fixa 9 y anega en el 

conocimiento de sus culpas 5 v é con 

profunda penetración todos sus peca-

dos pasados , vé todas sus imperfec-

ciones presentes, y vé aun aquellas 

que jamás conoció , y ahora las apre-

hende con suma viveza : vé su extre-

mada pobreza por la qual es impo-

tente para todo lo bueno $ vé su cor-

pulenta miseria que la hace capaz de 

los mas enormes pecados ¿ siente den-» 
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tro de sí un profundo vacío de io-

do bien 5 y á vista de tantos males 

es forzada á consumirse , y deshacer-

se de angustia , y de dolor, 

Este dolor le esconde las especies 

de todo a q u e l l o , que la podría con-

solar , y solo le dexa vivas , y des-

piertas Jas especies de los objetos pe-

nosos , que pueden angustiarla. D e 

donde nace la penosa memoria de sus 

males presentes , el recuerdo de los 

favores que gozó en otro tiempo } y 

todo esto junto le persuade al a l m a , 

que no es digna de Dios por sus mi-

serias 5 que tiene á Dios contrario, y 

Cs desechada de é l , y se llena de una 

fuerte aprehensión , y temor de que 

esto ha de ser para siempre, El mis-

mo conferir con los Padres E s p i r i t u ^ 
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l e s , que suele ser por lo común de 

grande alivio á estas almas les es de 

grande tormento , porque nada de quan-

to les dicen para su consuelo las sa-

ca de aquel sentimiento en que se ha-

llan sumergidas , y se persuaden á que 

sus Directores no vén lo que vén 

ellas , y en lugar de tener alivio , re-

ciben un n u e v o dolor teniendo su mal 

por irremediable. Es aquel estado en 

que se miraba el Santo J o b , quan-

do hablaba de esta manera : To aquel 

hombre en otro tiempo opulento , de re-

pente me veo despedazado f abatió Dios 

mi cerviz , me derribó , y me puso co-

mo por blanco de sus iras $ me rodeó 

de lanzas , y no me perdonó basta ha-

cerme echar las entrañas $ herida sobre 

forida me embistió como gigante: me pu* 
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se un sctco sobre mi piel, y cubrí irn 

carne de ceniza? se me hinchó la caray 

y cegué con el ardor , y fuerza de mí 

llanto. 

Imagen decorosa , y expresiva de 

la gruta tenebrosa, y fiera en que Dios 

pone á las Almas escogidas , y situa-

ción tan acerva , que los mismos que 

la padecen la l laman infierno , y de-

sesperación. N o porque realmente la 

s e a , miio porque lo parece. £1 alma 

en aquel baño ardiente se puri f ica: sus 

actos interiores son suti les , pero subs-

tanciosos: son de l icados , pero solidos.. 

N i Dios es con sus queridos cruel. Es 

un M e d i c o sapientisimo, que dilata la 

l laga para que arroje la podre , y 

crie carne nueva. N i dexa de embiar 
t-

* de quando en quando ciertos, c o n o c í -
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mientes mas palpables con que el al-

ma abatida se erige , y conoce que 

ella es de D i o s , y Dios es suyo. Es 

á manera de un caminante que en 

una noche obscura se llena de pavor, 

y miedo oyendo tronar , y llover sin 

saber si ha perdido el camino 5 pero 

de quando en quando á luz de un 

relampago abre los ojos , y vé que 

el camino por donde va es el que 

conduce á su termino. Es csío bre-

ve : se v u e l v e a o b s c u r e c e r , y tem-

blar hasta que l iega al Pueblo a d o n -

de caminaba. 

Es asi como el a^ma en esta obs-

cura jornada se estremece sobre su 

suerte , sin saber si ha perdido la sen-

da , y vá á precipitarse en un abismo,> 

pero «Dios de tiempo en tiempo la da 
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prendas de su amistad , y de la segtí* 

ridad de su camino. D e que modo su-

ceda que por estas vias penosas se lira-

pie el a l m a , y se proporcione para la 

alta perfección en que Dios la quiere, 

no lo puedo y o entender , pero como 

las aceytunns debaxo de una viga ex-

primen por su compresión , y separan 

lo que es grosero en ellas para dar 

el oloroso y sabroso a c e y t e } asi el a l-

ma aprensada, y apretada baxo esta 

dura v i g a de Dios , viene á producir 

el fruto sabroso que el mismo D i o s 

e s p e r a , separando las heces de su pro-

pia vileza y miseria. 

Y o no entiendo lo que he d i c h o , 

ni lo he dicho de mió. Todo esto lo 

he escuchado de la boca de 1 

* rectores que comunicaron el espíritu 
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de mi difunta Madre , y me han ase-

gurado fué la oficina de dolores en 

que se labró , y la situación en que 

estuvo su valeroso espíritu. 

Era y a tiempo que cesara la tor-

m e n t a , y se aclarára el C i e l o , y era 

y a tiempo en que y o experimentase el 

justo castigo , de quitarme una Madre 

que era mi g o z o y alegría. Estable-

cida su Casa , afianzada su Fundación, 

puesta en v igor la observancia , p u -

rificada con trabajos , y tribulaciones 

vino el t iempo en que podía decir con 

Simeón : Ahora , S e ñ o r , que según tu 

palabra queda edificada esta Casa en 

honor de tu Madre Santísima me sa-

cas en paz de este valle de lagri-

m í j ^ 

Recibió la noticia de su cercana 
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muerte , no con los m i e d o s , y sobre-

saltos que tanto la Iiabian a f l ig ido , no 

con sola conformidad christiana , sino 

con alegría y gozo. Administrándole 

el Viatico renovó sus votos con espí-

ritu h u m i l d e , pidiendo perdón á sus 

Hijas que rodeábamos su lecho 5 y re-

c o g i e n d o todas sus fuerzas como un 

Jacob á la presencia de sus H i j o s , nos 

exhortó á la observancia , y practica 

de las v i r t u d e s , clavando singularmen-

te su fervor en lo que el Apostol y 

Evangelista San Juan predicó con tan-

t a freqiiencia á sus Disc ípulos: Amaos 

unos á los otros , porque si esto 

se hace se hace t o d o , y el Espíritu 

de Dios habitará en nosotras. 

Despues quedó recogida 9 y en un 

reposo , y tranquilidad que infundía 

P 
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devocion. Exhortándola un Sacerdote 

á que ofreciera á Dios sus penas , y 

afl icciones, respondió con v igor : Aflic-

ciones no tengo } consuelos grandes de 

que dar á Dios g r a c i a s , eso sí. En 

semejante feliz disposición , y dernos^ 

traciones del reposo de su alma , sin 

extremecimientos , ni convulsiones que 

parecían regulares en la robustez de 

su naturaleza , plácidamente entregó 

su espíritu al Criador en la misma 

hora en que la Iglesia anunciaba á 

los Fieles la Calenda del alegrisimo 

^acimiento del H i j o de Dios. 

Murió la Madre Maria Petronila 

de A p e r r e g u i , y con su muerte ha 

perdido esta Casa su apoyo , y prin-

c ipal fuerza ; hemos quedado huérfa-

nas , y nos ha faltado todo en núes-
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ira Madre. Y o principalmente he per-

dido mi modelo , mi Maestra , mi Cor-

rectora , mi aliento , y todo mi con-

suelo , ni creo lo tendré jamás hasta 

que la vea en la Bienaventuranza, 

porque la espero por los méritos de 

Jesu-Christo que me ha de perdonar, 

y me lo Ii3ce creer de mi difunta 

Madre su vida exemplar. N o preten-

do en quanto he dicho prevenir atre-

vidamente el ju ic io de la Iglesia mi 

M a d r e , cuyas decisiones venero , y 

en obedecimiento de lo que tiene 

mandado la Silla Apostólica , protes-

to que en quanto he referido de la 

Di funta no pretendo se le dé mas ere-

dito , y f é , que la que merecen los 

dichos , y hechos humanos. 

También confieso como christiana 
* > - • - . , . 



( C X V I ) 

que los juicios profundos de Dios son 

insondables, y que habiendo de juz-

gar á las mismas justicias debemos to-

dos temblar. Por lo qual avisé á V. R . 

entonces , y renuevo ahora no se omi-

tan por el A l m a de nuestra Madre los 

sufragios , y oraciones que según nues-

tras R e g l a s , y Hermandad se aplican 

por los Difuntos de nuestra O r d e n , 

pidiendo á V V . R R . muy rendidamente 

no se olviden de mí para pedir á nues-

tro Señor por el acierto en mi oficio, 

y por esta pequeña Casa , que en ella, 

y por mí en nuestras pobres oracio-

nes rogamos á Dios por todas V V . R R . 

D e esta Real Isla de L e ó n á dos 

de j u l i o de i y p a . 

JESÚS. 

P e V. R. Sierva en el Señor. 
Marta Luisa de Marichálflf. 

Priora. 


